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11 DE SEPTIEMBRE 

ANIVERSARIO DE LA VICTORIA SOBRE EL EJERCITO 
ESPAÑOL EN TAMPICO, EN 1829 

La independencia de las colonias hispanoamericanas fue un duro golpe para el absolutismo español. 

Nueva España fue quizá la pérdida más sensible para la Metrópoli, pues el monarca español Fernando VII 

nunca pudo resignarse a que “la joya de la Corona” ya no formara parte de sus dominios. 

Una vez que concluyó la guerra de independencia en 1821, el rey de España no quiso reconocer los 

Tratados de Córdoba, que aceptaban la Independencia de la Nueva España y que habían sido firmados por el 

representante oficial de la Corona Española, Juan O´Donojú. Ante ese hecho, el que hubiera tropas españolas 

en San Juan de Ulúa representaba una amenaza permanente para la soberanía de la nueva nación mexicana. 

La primera señal de las intenciones españolas de reconquistar su antigua colonia fue un movimiento 

contrarrevolucionario organizado en San Juan de Ulúa, en octubre de 1821. Al año siguiente un nuevo intento 

de rebelión en Texcoco en favor de España, fue reprimido por el general José Antonio Echávarri. 

Los intentos de la corona española de reconquistar México no cesaron. Así, el 7 de abril de 1829 se emitió 

la Real Orden para iniciar una expedición de reconquista, designando al brigadier Isidro Barradas Valdés para 

que invadiera México al frente de más de 3 mil oficiales y soldados españoles. Barradas arribó a La Habana 

en mayo de 1829. 

La expedición zarpó de Cuba el 5 de julio con una escuadra bien organizada y suficiente armamento. El 26 

de julio de 1829 desembarcaron en Cabo Rojo, Veracruz, a doce leguas de Tampico. Desde el inicio de la 

expedición, sus integrantes padecieron las primeras bajas por el calor, las enfermedades de la región costera 

y las fatigosas marchas sobre la arena. 

Luego de algunas breves batallas y de haber incendiado el Fortín de La Barra en la ribera sur del Pánuco, 

Barradas entró a Tampico e instaló ahí su cuartel general para iniciar la operación de reconquista. Sin 

embargo, el gobierno mexicano de Vicente Guerrero movilizó rápidamente tropas leales encabezadas por 

Antonio López de Santa Anna y Manuel de Mier y Terán, quienes organizaron un exitoso plan de ataque que 

derrotó en toda la línea al ejército invasor. Éste se rindió el 11 de septiembre de 1829; los expedicionarios 

españoles tuvieron que abandonar el país y junto con ello sus sueños de reconquista. 

Día de fiesta y solemne para toda la Nación. La Bandera Nacional deberá izarse a toda asta. 
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12 DE SEPTIEMBRE 

CONMEMORACION DE LA GESTA HEROICA DEL 
BATALLON DE SAN PATRICIO EN 1847 

En enero de 1846, el presidente de Estados Unidos, James K. Polk, intensificó una política agresiva que 

fomentaba la expansión del territorio estadounidense. El norte de México, poco poblado, había despertado la 

ambición de los expansionistas del vecino país, sobre todo después de la independencia de Texas. Para 

presionar a los mexicanos, el presidente Polk ordenó al general Zachary Taylor avanzar con sus tropas hasta 

las orillas del Río Grande, —para los mexicanos Río Bravo— más allá del límite fronterizo pactado 

originalmente. El 26 de abril de ese año, las tropas mexicanas se defendieron ante la invasión y atravesaron 

las márgenes del río, donde trabaron batalla con los invasores. El 12 del mes siguiente, el Congreso 

norteamericano aprobó la declaración de guerra contra México. 

Iniciada la campaña, hubo muchas deserciones en las filas del ejército de Estados Unidos, provocada, 

entre otras cosas, por los malos tratos que recibían los soldados de origen irlandés por parte de los soldados 

nacidos en territorio norteamericano, quienes los menospreciaban por ser inmigrantes y católicos. Muchos de 

los desertores simpatizaron con la causa mexicana y decidieron ingresar a las filas de nuestro ejército. 

Como consecuencia de ello, en abril de 1948, uno de esos desertores, el irlandés John Riley organizó una 

compañía con 48 de sus compatriotas. En agosto, ya contaba con 200 hombres, entre los que había algunos 

mexicanos nacidos en Europa, alemanes, polacos, y sobre todo irlandeses. Riley cambió la denominación del 

escuadrón, que era conocido como la Legión de Extranjeros, al de Batallón de San Patricio. Adoptó una 

bandera de seda color verde esmeralda, con la imagen del santo patrono bordada en plata, por un lado, con 

un trébol y un arpa en el otro. 

Las tropas norteamericanas avanzaron por el territorio nacional y, a mediados de agosto de 1847, llegaron 

a los linderos de la Ciudad de México. El día 20 se libró la batalla del Convento de Churubusco, en la que los 

integrantes de las compañías de San Patricio tuvieron una destacada participación defendiendo el suelo 

mexicano. Acorralado por las fuerzas de Winfield Scott, el ejército mexicano comandado por los generales 

Manuel Rincón y Pedro María Anaya resistió con valentía; sin embargo, la falta de parque provocó la derrota. 

Los setenta y dos sobrevivientes de las Compañías de San Patricio fueron aprehendidos, encarcelados en 

San Angel y en Mixcoac, y sometidos a consejo de guerra. Después de soportar humillaciones y malos tratos, 

la mayoría fueron condenados a muerte y colgados como criminales, pues no les concedieron el “honor” de 

ser fusilados. A los pocos que lograron salvar la vida, John Riley entre ellos, se les impuso la pena 

de cincuenta azotes y se les marcó en la mejilla la letra D con un hierro candente para exhibir su deserción. 

Los primeros dieciséis fueron ahorcados en San Angel, el 10 de septiembre de 1847; la ejecución de los 

restantes sucedió el día 13, en Mixcoac. 

Después de la guerra y antes de que el gobierno mexicano firmara el tratado de paz, los soldados de las 

Compañías de San Patricio que sufrieron los azotes y las marcas en la cara fueron dejados en libertad. 

Hoy día, cada 12 de septiembre, mexicanos e irlandeses residentes en nuestro país, se reúnen en la plaza 

de San Jacinto, en San Angel, para honrar aquellos hechos heroicos. 

Día de luto y solemne para toda la Nación. La Bandera Nacional deberá izarse a media asta. 
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13 DE SEPTIEMBRE 

ANIVERSARIO DEL SACRIFICIO DE LOS NIÑOS HEROES 
DE CHAPULTEPEC, EN 1847 

Con el objetivo de extender sus fronteras hacia la costa oeste del continente americano, en mayo de 1846 

el presidente estadounidense James Polk declaró la guerra a nuestro país y ordenó al general Zachary Taylor 

avanzar hasta el río Bravo. La ocupación se realizó con cuatro ejércitos dirigidos por mar y tierra. A su paso, 

los invasores ocuparon la Alta California y Nuevo México, y para finales de 1846, ocuparon Monterrey y 

Tampico. En marzo de 1847, buques de guerra comandados por el general Winfield Scott desembarcaron en 

el puerto de Veracruz. 

Durante los siguientes meses, el ejército invasor comenzó su incursión hacia el interior del país: primero 

hacia Xalapa y de ahí a Puebla. Cuando estaban por ingresar a la Ciudad de México, se encontraron con que 

la entrada oriente se encontraba fortificada desde el Peñón de los Baños, por lo que las fuerzas del general 

Scott optaron por rodear el Valle de México e irrumpir por el sur, zona que estaba ligeramente defendida. 

El 19 de agosto los estadounidenses derrotaron a los mexicanos en Padierna, y al día siguiente se 

dirigieron a Churubusco donde derrotaron a las tropas mexicanas y al Batallón de San Patricio. El ejército 

invasor conducido por el general Scott se dirigió después a Tacubaya. Se acordó un armisticio, que fue 

suspendido por considerar que las exigencias territoriales de Estados Unidos eran inaceptables. El 8 

de septiembre cayeron en manos del invasor las plazas de Casa Mata y Molino del Rey: el camino a la 

Ciudad de México estaba prácticamente abierto, sólo quedaba como bastión el Castillo de Chapultepec. 

El 12 de septiembre de 1847 la artillería norteamericana abrió un fuego intenso sobre el castillo. No 

obstante la superioridad numérica y de armamento de las tropas invasoras, los cadetes del Colegio Militar, 

resistieron heroicamente al enemigo. En la mañana del 13 de septiembre las tropas invasoras comenzaron el 

asalto al castillo. 

Los invasores ascendieron por las laderas sur y poniente del cerro de Chapultepec, mientras las tropas 

mexicanas del Batallón de San Blas, al mando del teniente coronel Felipe Santiago Xicoténcatl intentaron 

inútilmente contener el avance estadounidense. La defensa del alcázar fue comandada por el capitán 

Domingo Alvarado. 

La superioridad numérica y de armamento de las fuerzas invasoras venció la heroica resistencia de las 

fuerzas mexicanas. No obstante, el valor y el patriotismo de los jóvenes cadetes Juan Escutia, Francisco 

Márquez, Agustín Melgar, Fernando Montes de Oca y Vicente Suárez, así como del teniente Juan de la 

Barrera, quienes murieron defendiendo nuestra patria, representan una de las páginas brillantes de la historia 

nacional y por ello recordamos con orgullo su patriotismo y su heroico ejemplo. 

Día de luto y solemne para toda la Nación. La Bandera Nacional deberá izarse a media asta. 
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